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						Museo y centro cultura, menonita. Cuauhtémoc, Chihuahua, México. Cortesía del Museo.
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					El Colegio de la Frontera Norte (México)

					A inicios de la segunda década del siglo xx, los primeros grupos menonitas arribaron al norte de México y, hasta la fecha, continúan asentados, principalmente en estados como Chihuahua. En el año 2000, se fundó en una ciudad de este Estado, Cuauhtémoc, el Museo y Centro Cultural Menonita, en el cual se muestra la réplica de una casa menonita tradicional. El objetivo de este artículo es explorar cómo en este museo se representa a este tipo de familia. Metodológicamente se hace un abordaje museológico consistente en la observación como turista y como antropólogo. Se analiza el montaje museográfico y se muestra que la familia menonita tradicional está configurada en dos sentidos: por un lado, como un proyecto colonizador masculino, y por otro, como una forma de organización de las prácticas de género en la familia que legitiman relaciones de poder entre sus integrantes.

					Museo, menonitas, masculinidad, representación, poder, México.

					At the beginning of the second decade of the 20th century, the first Mennonite groups arrived to northern Mexico and, to this day, continue to be settled there, mainly in states such as Chihuahua. In the year 2000, the Mennonite Museum and Cultural Center was founded on a city in that state, Cuauhtémoc, which displays a replica of a typical Mennonite house. The goal of this paper is to explore how traditional Mennonite family is represented in this museum. Methodologically, a museological approach is made consisting of observation as a tourist and as an anthropologist. The museographic assembly is analyzed and it is shown that traditional Mennonite family is configured in two senses: on the one hand, as a male colonizing project, and on the other, as a form of organization of gender practices in the family that legitimize power relations among its members.

					Museum, Mennonites, Masculinity, Representation, Power, Mexico.
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					Introducción

					En un ensayo por demás sugerente, Lawrence Douglas Taylor Hansen (2005: 6) afirma que los menonitas emigraron desde Canadá hasta México a principios de la década de 1920, durante el gobierno de Álvaro Obregón. Su emigración al país se debió a querer mantener una identidad propia como grupo étnico-religioso, lo hicieron en grupos más o menos numerosos y, sobre todo, formó parte de un proyecto colonizador que hizo visibles diferencias culturales entre este grupo y los mexicanos, incluso entre los mormones.

					Específicamente, los menonitas se asentaron en el norte de México. En septiembre de 1921 compraron la ex hacienda de Bustillos, cuya gran extensión de terrenos se ubicaba cerca de San Antonio de los Arenales, actualmente Ciudad Cuauhtémoc, Chihuahua. Patrick Allouette afirma que después de un largo viaje en tren y de descargar sus pertenencias, «la estación de San Antonio de los Arenales se convirtió en un campamento animado […] levantaron primero carpas para abrigarse […] y muy pronto establecieron sus primeras colonias» (2014: 179-180).

					A poco más de un siglo de asentados en esta región, los menonitas se han adaptado y apro-piado del espacio a pesar del paisaje cultural diverso que predomina en el norte de México (Bravo et al. 2015). No obstante, entre parte de la comunidad académica se ha desarrollado interés por conocer cuál es su identidad cul-tural (Islas, 2014), la aceptación cultural que tienen entre otros grupos (Bautista, 2022), o bien qué herramientas de comunicación utili-zan para preservar su historia e identidad cul-tural (Ledezma, Aguaded, Mancinas-Chávez, 2022).

					Sin embargo, al menos en Chihuahua muy pocos o nadie se han hecho preguntas sobre la familia menonita como parte de su identidad histórica o cultural (Rivera, Jiménez, 2018). 

				

			

			
				
					Tampoco se ha cuestionado si los procesos de identificación y diferenciación entre los menonitas, además de estar vinculados con cambios socioeconómicos (Pedroza, 2020), tienen que ver con representaciones sobre la familia, con proyectos de colonización o con prácticas de género familiares.

					¿Cómo se representa la familia menonita tradicional? El objetivo de este artículo es explorar dicha representación basándonos en el análisis de un montaje museográfico. Considero que centrar la mirada en este grupo étnico-religioso puede ser útil para conocer y entender su estructura y/u organización familiar, aun cuando se trata de una aproximación metodológica diferente o no convencional.

					Es innegable que la familia menonita en general, y la familia menonita tradicional en particular, es una institución por demás im-portante en términos culturales e históricos. Por un lado porque, como afirmó Pedroza García para los menonitas del norte de Mé-xico: «la cohesión de la familia es vista como una tarea cuyos alcances impactan al resto de la comunidad, y viceversa» (2020: 260); y, por otro lado porque, como señaló Arteaga Cantú, al menos la familia menonita de estados como Chihuahua, ha estado inmersa en un proceso de tradición-modernidad «que combina sus tradiciones centenarias con las demandas de la vida moderna» (2023:11).

					Allende estos planteamientos, la exploración del objeto de estudio también se vincula con otras reflexiones teóricas. Por un lado, pensar si un museo menonita como el de interés, ejem-plifica la distinción que Fernández de Paz (1997: 109-110) planteó hace poco más de dos déca-das: un museo etnográfico en tanto concentra objetos de un pasado en torno a artes y costum-bres populares, o bien un museo antropológico que reúne «objetos procedentes de culturas le-janas y primitivas». En cualquiera de los casos, señaló la autora, lo importante es concebir que 
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					un museo es custodio de bienes culturales, don-de los objetos son un medio para comprender la identidad propia y respetar la otredad.

					Por otro lado, considerar al museo menonita como «la representación del poder y el poder de la representación» (Barañano, Cátedra, 2005: 230) en tanto tienen implicaciones políticas, reafirman derechos e, incluso, «pretenden hablar por otros». El señalamiento no es para menos, pues los usos de la cultura en un pasado histórico o en un presente etnográfico, pueden ser maniqueos en un museo en tanto «espacios de colonización occidental» (Bustamante, 2012) que moldean la memoria y la identidad.

					Finalmente, si el museo menonita en cues-tión solamente es un lugar de memoria, de cohesión de la identidad y la educación en la región, como se planteó en el único estudio que existe sobre el mismo (Islas, Domínguez, Lozano, 2017). O bien, si guarda paralelismos con museos similares situados en otras latitu-des, como el del Chaco Paraguayo, que enfatiza la cultura multiétnica como atractivo turístico (Segrado, Balbuena, 2022); el de la Colonia El Ombú en Uruguay, recientemente inaugurado para ilustrar la llegada de los menonitas a esta región (Portal de Young, 2023); u otros mu-seos etnográficos y comunitarios situados en México que apropian el concepto de cultura en clave ideológica (Burón, 2012). 

					Con base en estos prolegómenos, el presente artículo se propone explorar la representación de la familia menonita tradicional en el museo señalado, en tanto un espacio ideológico, de poder y representación en sí. El texto está dividido en tres secciones. La primera describe el Museo y Centro Cultural Menonita situado en Cuauhtémoc, Chihuahua, así como el abordaje metodológico utilizado. La segunda sintetiza el recorrido por dicho Museo y Centro Cultural, planteando algunas reflexiones y análisis en torno a la representación que se monta sobre la familia menonita tradicional 

				

			

			
				
					y su historia en la región. Finalmente se comparten algunas conclusiones.

					El Museo Menonita: contexto y abor-daje

					Los museos no sólo son un espacio de repre-sentación histórica o cultural, sino también un recurso didáctico para las Ciencias Sociales (Jiménez, Plaza, Echeverría, 2019). Este es el caso del museo que sirvió como locus de ex-ploración. Formalmente se denomina Museo y Centro Cultural Menonita. Se trata de una asociación civil que fue fundada en junio del año 2000 (Museo Menonita, 2000). La crea-ción de dicha asociación no sorprende en una ciudad como Cuauhtémoc, Chihuahua, pues técnicamente el origen y desarrollo de la ciu-dad fue paralelo al arribo de la primera oleada de menonitas en la primera mitad del siglo xx, y hoy en día Cuauhtémoc es considerada la Tierra de las Tres Culturas: la mestiza, la rará-muri y la menonita (Bravo et al. 2015), repre-sentando esta última alrededor de un 15% del total de la población en el municipio: 180.638 hasta el 2020.

					Según el portal del museo, la misión de la asociación fue «preservar, promover y difun-dir el patrimonio cultural de la comunidad menonita que se establece en México el 8 de marzo de 1922». Aquí notamos un elemento histórico importante que, como se mostra-rá más adelante, también es apropiado para el montaje museográfico en una de las salas, pero, sobre todo, para identificar indicios de la familia tradicional en el marco de la cultura menonita también tradicional.

					Por otra parte, en el portal del museo se destaca que «su primera producción museo-gráfica, réplica de una casa menonita tradi-cional, abre sus puertas en el año 2001». Aquí notamos un elemento cultural también re-levante, que constituye el locus del museo: la 
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					casa como objeto material pero también como espacio simbólico donde se pueden captar  una historia de colonización masculina y de configuración de la familia tradicional en un contexto patriarcal.

					Al fijar la mirada en los espacios de la casa menonita «tradicional», los lugares ocupados por un sexo u otro, la división sexual del tra-bajo, los utensilios, es posible percibir tales representaciones y configuraciones. Como en-seguida se mostrará, mucho de esto podemos entretejerlo al caminar al interior del museo y adentrarnos en parte de la historia y cultura menonita representada en el mismo.

					Para lograr lo anterior, el acercamiento metodológico en este trabajo no se basó en técnicas de investigación tradicionales. Más bien, como antes señalé, se trató de un abor-daje museológico (Mosco, 2018: 22), el cual realicé como turista y antropólogo que visitó 

				

			

			
				
					un museo menonita situado en Cuauhtémoc, Chihuahua, en 2021 y 2022. Después de todo, como expresó Marc Augé (2018), la frontera entre un turista y un etnólogo es difusa: ambos tienen en común el extrañamiento, la obser-vación, aunque esta última puede ser menos sistemática y prolongada. En este artículo in-tento sintetizar ambas miradas a través de una narrativa descriptiva y analítica.

					La relevancia metodológica no sólo radica en el tipo de abordaje para explorar cómo es representada la familia menonita tradicional en un museo, sino también porque al menos en México, de los 1637 museos que se regis-tran en el Sistema de Información Cultural del Gobierno mexicano, solamente ochenta y cinco se catalogan para grupos étnicos parti-culares y, específicamente, sólo uno a los me-nonitas: el Museo y Centro Cultural Menonita de Cuauhtémoc (sic México, 2023).
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						Una familia menonita tradicional. Fotografía del autor.
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					El documental también resalta los acuerdos masculinos: es la delegación de varones menonitas la que entabla vínculos con autoridades políticas de México, hasta que, en febrero de 1921, el presidente Álvaro Obregón y el ministro de agricultura les dan concesión de privilegios: tierras a bajo costo, la exención del servicio militar, la práctica de su religión anabaptista y el uso de del alemán en sus propias escuelas. Los acuerdos masculinos no sorprenden, pues como afirmé en otro espacio, al menos durante ese periodo histórico en México el monopolio de la política en sí fue una hegemonía masculina que excluyó a las mujeres (Hernández-Hernández, 2010), lo que implicó una forma de violencia de género simbólica. 

					Finalmente, la representación histórica mostrada en la sala da un giro: de la narrativa sobre el viaje y los acuerdos de la delegación menonita se pasa a imágenes cinematográficas del viaje en tren de las familias desde Canadá hasta México. El turista vehemente se queda con la representación de la familia menonita como orgánica, idílica, que va en pos de una utopía transnacional; pero el antropólogo pronto se da cuenta que las imágenes también muestran relaciones de género y de poder: los varones observando la cámara, mirando el paisaje o hablando entre sí, y las mujeres car-gando a los hijos pequeños, alimentándolos o cosiendo; incluso imágenes de vagones con objetos masculinos para la producción (como tractores, herramientas) o vagones con objetos «para la vida doméstica» (como estufas, lava-doras, etc.)

					Los hijos e hijas de Menno Simons, el ex-sacerdote católico del siglo xvi que se volvió pastor pionero de los anabaptistas en Europa e ícono de la comunidad menonita, finalmente llegaron al pueblo de San Antonio de Arena-les, que a la postre sería Villa Cuauhtémoc y posteriormente ciudad Cuauhtémoc. 

				

			

			
				
					El recorrido museológico

					La sala de historia (masculina)

					El recorrido del museo se inicia en una sala grande donde se narra parte de la historia de los menonitas, específicamente su llegada a México. En una pantalla se proyecta un docu-mental que enfatiza la necesidad que había en el país, durante aquel momento histórico, de colonizar el norte, y la emotiva apertura de los menonitas para aceptar el reto de viajar desde de tierras productivas en Manitova, Canadá, a tierras desconocidas en México. Se trata de una historia que en parte refleja las migracio-nes de esta comunidad étnico-religiosa hacia el norte de México en los años veinte y pos-teriores (Taylor, 2005). El documental resalta la historia de un proyecto colonizador, eso es más que evidente, pero para el antropólogo acucioso también queda claro que se trató de un proyecto de colonización masculina, orga-nizada y representada por hombres.

					Al menos esa es la representación que se muestra en esta sala cuando el documental nos relata la organización y llegada a México de una delegación formada por Klaas Hei-de y Cornelius Rempel, de Manitoba; David Rempel y el reverendo Julius Wiebe, de Swift Current (Saskatchewan), y Johann Wall y el reverendo Johann P. Wall, de Hague-Osler, Canadá. El montaje histórico enfatiza que son ellos quienes se dan a la tarea de visitar dife-rentes regiones de México, desde la capital del país hasta Sonora y Durango, para finalmente elegir Chihuahua porque ahí había tierra sufi-ciente y lluvias constantes, «como si Dios hu-biera tocado la tierra con una varita mágica». La frase resalta la ideología anabaptista de los menonitas: la creencia trinitaria de lo divino y del bautismo literal o simbólico como renaci-miento (González, 2009).
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					La sala de la caballeriza

					El recorrido del museo continúa en una sala que es llamada «de la caballeriza». El guía resalta que en las casas de menonitas tradicionales es un cuarto utilizado por los padres para meter maquinaria pequeña que se usa para el trabajo en el campo, tales como cultivadoras, corta pajas, etc. También se trata de un cuarto donde se guardaba maquinaria para trabajar el metal, la piedra y enmendar los zapatos o ropas. Y por supuesto, se trata de un cuarto donde hay caballos, entre seis y ocho, que se meten en un cubículo. Aunque en el museo no existe, el guía señala que en las casas menonitas tradicionales el cuarto de 

				

			

			
				
					la caballeriza tiene un segundo piso donde se guarda la comida de los caballos.

					Hay algo más que se muestra en el cuarto de la caballeriza: una carreta chica que se utiliza los miércoles y domingos, para pasear a la novia, «como la camioneta Cheyenne de hoy en día», enfatiza el guía de turistas. La expresión, aunque vacilona, deja entrever un espacio y objetos de monopolio masculino, por un lado, y paralelismos que pueden existir con los espacios y objetos que existen en casas de mestizos: de la caballeriza y los caballos a la cochera para el vehículo; del cuarto de molinos y segadoras al de llaves y tuercas; de la carreta o del caballo como fuerza animal a los caballos de fuerza en las camionetas. 
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					Objetos en el taller doméstico. Fotografía del autor.
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					En cualquier caso, espacios en los que los hombres se enseñan a ser hombres, o al me-nos monopolizan, y objetos que detentan para mostrar su pertenencia a lo público del traba-jo, o al menos para construir ficciones cultu-rales de hombría que dejan fuera a las mujeres tanto literal como simbólicamente.

					El cuarto conector (de lo público a lo privado)

					La representación museográfica de la casa de la familia menonita tradicional continúa con un cuarto llamado «conector». Se le denomina así por es el que conecta la sala de la caballeriza con las habitaciones de la casa. Se trata de un espacio intermedio, un espacio liminal o um-bral que separa, pero al mismo tiempo une lo 

				

			

			
				
					público y lo privado. En este cuarto, según se muestra, se guardan cosas que los habitantes de la casa casi no utilizan, como una carreta que se usa los domingos para visitar familiares o ir a la iglesia.

					El guía expresa que algunas familias usan el cuarto para guardar juguetes, como muñecas. Una de ellas, que yace a un costado del cuarto, es antigua, de fines del siglo xix. Los turistas observamos que no tiene rostro: sin ojos, ni cabello, y ello se debe a que los padres menoni-tas no querían que sus hijas conocieran la va-nidad y no entraran en pecado. Después de los años ochenta, según el guía, las muñecas son hechas con rostro y cabello porque los padres piensan que no es tanta la vanidad que resaltan. Sin duda la ideología religiosa abreva del ana-baptismo: la vanidad puede ser pecado, pero la ideología también se traslapa con una forma de 
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					Bañera en el cuarto conector. Fotografía del autor.

				

			

		

	
		
			
				
					88

				

			

			
				
					Oscar Misael Hernández Hernández • Museología de la familia menonita tradicional en Chihuahua, México

				

			

			
				
					La sala formal. Cortesía del Museo.

				

			

			
				
					violencia masculina que trasgrede la estética fe-menina, los deseos sexuales de las mujeres, la representación del cuerpo femenino.

					Por supuesto, las familias menonitas, sean tradicionales o liberales, no son las únicas plagadas de dichas ideologías: también en las familias mestizas y, más específicamente, las familias mexicanas de la época. No en balde, Elsa Muñiz (2002) afirma que en el periodo de reconstrucción nacional (1920-1934), las ideologías políticas y religiosas gestaron rela-ciones asimétricas entre hombres y mujeres, pero en particular, impulsaron imágenes y mecanismos de control y vigilancia estricta del comportamiento de las mujeres en tanto sujetos de género subordinados.

					Pero regresemos al museo. A un costado está una bañera grande. El guía expresa que es 

				

			

			
				
					usada por las familias para bañarse dos días a la semana: el miércoles, por ser día medio de la semana, y los sábados porque el domingo van a la iglesia. Dado que son familias nume-rosas, de diez hasta dieciocho integrantes, mu-chas veces, pero no siempre, toda la familia se baña en la misma agua de la bañera: primero el padre, enseguida la madre, luego los bebés, posteriormente las hijas y por último los hijos. «El último terminaba peor que si no se hubie-ra bañado», expresa el guía a manera de chiste. 

					La narrativa sobre la bañera es escatológi-ca y antihigiénica, pero encierra algo más: el predominio del patriarca en su aldea familiar haciendo uso de un privilegio aparentemente simple como bañarse primero, y después la mujer, o después la descendencia. El privile-gio, al parecer, se sustenta nuevamente en la ideología anabaptista: el hombre es la cabeza del hogar, por eso es el primero en bañarse; pero en particular, la bañera es una represen-tación del altar para el bautismo, al que deben acceder los adultos, en especial los varones. Los niños o niñas no se bautizan porque no tienen pecado (o mugre en este caso) y porque su fe no se exige (o su limpieza).

					Además de las muñecas y la bañera, en el cuarto conector de la casa del museo hay algu-nos carros de juguete para niños: un pequeño tractor, una carretilla. Esto lleva al guía a com-partir que, a partir de los 14 años, los hombres ayudan a su padre en el campo y las mujeres a su madre en la casa. Para garantizar esta di-námica de reproducción familiar, las mujeres menonitas –y los hombres también– tradicio-nales deben casarse con hombres menonitas tradicionales, so pena de ser excomulgados de la familia, de la comunidad. 

					En la sala no se explica, pero hombres y mujeres menonitas se casan desde los 17 o 18 años. Mujeres más jóvenes casaderas no se acepta tanto, apenas buscan novio. Hay un ri-tual de enganche que el guía comparte: cuan-do una chica menonita está buscando novio, 
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					Estufa en la cocina comedor. Fotografía del autor.

				

			

			
				
					pone globos de colores en el portón de su casa, así los hombres ven, entran y tocan y se cono-cen. Si se llevan bien salen más veces, si no el ritual de cortejo deja de funcionar. Los hom-bres no ponen globos, sólo las mujeres. Este pequeño ritual entraña una paradoja: es el cuerpo y la sexualidad de las mujeres menoni-tas lo más controlado, lo más vigilado, pero sí de encontrar novio o marido se trata, son ellas y no los hombres quienes deben hacer visible su deseo, mostrar simbólicamente su apertura con globos. 

					Quizás ello se deba al énfasis en la familia como unidad comunitaria y de fe. Pero hay algo más que no se dice y que parece ser un trasfondo cultural: lo que más se cuida es el honor masculino, el del patriarca, al menos en tres vertientes: por la defensa de la familia o la pareja, de la fe y del patrimonio. La de-fensa del honor, retomando las ideas de Julian Pitt-Rivers (1965: 21), puede traducirse como la defensa del valor y orgullo personal, pero también el reclamo de dicho valor y orgullo a nivel social. En el contexto de la cultura me-nonita tradicional, la defensa del honor es el principal simbolismo usado para reclamar la dominación masculina, ya sea en la familia de la novia o en la futura familia del novio.

					La cocina-comedor (la división genérica)

					Enseguida los turistas se encuentran con la re-presentación del inicio del espacio privado de la casa menonita tradicional: la cocina-come-dor. Considerado el corazón de la casa, es el espacio más grande porque se trata de familias numerosas. Por un lado, está el área de des-pensa, hacia el norte, para que los rayos del sol no peguen y dañen los alimentos. Es un área definida para las mujeres, donde tienen los ob-jetos que no sólo usan para la reproducción de la cocina, sino también que las sujeta a dicho espacio y estigma femenino.

				

			

			
				
					Al otro extremo está el comedor: se trata de una mesa grande, donde el padre se sienta en la cabecera, la madre a un lado, y el bebé siempre en medio de los dos. Las posiciones de ellos en la mesa a priori simbolizan que los dos tienen el mismo cuidado sobre el bebé, aunque esto es relativo cuando en la vida cotidiana se les ve en la calle o en las carretas. Pero lo mismo sucede con los mexicanos mestizos: la corresponsabi-lidad de los hijos se asume en el discurso, pero en la práctica el trabajo recae en las mujeres. Así que no debe extrañarnos el caso menonita.

					Después del lugar de los padres en la mesa, se especifica el de los hijos varones: ellos de-ben sentarse en una banca colocada a un lado porque se supone que son quienes trabajan el campo y en ocasiones llegan sucios. Posterior-mente está el lugar de las hijas, ellas se sien-tan propiamente en sillas. Se supone que es un asunto de higiene, pero el simbolismo espacial en la mesa y sus matices de género, son más que evidentes. 
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					Antes de comer todos juntos hacen una pe-queña oración, que va más o menos así: damos gracias Dios por los alimentos. Nuevamente, el anabaptismo emerge como ideología que rige a las familias menonitas tradicionales, y con ello la figura del Dios patriarca que ali-menta, como el padre en su familia. Después de la oración, la madre o las hijas menores son quienes sirven la comida al padre y al resto de hermanos. De nuevo, nada sorprende.

					Por último, en la cocina-comedor hay un detalle aparentemente sin importancia que no todos los turistas perciben: no hay imáge-nes o fotografías en las paredes de este espa-cio, como en ningún otro. Al igual que en el caso de las primeras muñecas, la idea es que no existen imágenes o fotografías para evitar el pecado de la vanidad. Sólo hay calendarios 

				

			

			
				
					o relojes que parece ser se colocan para recor-dar el ciclo productivo (de los hombres) en el campo, el tiempo reproductivo (de las muje-res) en la casa, y la organización temporal de todos en cada espacio según el género.

					Las habitaciones de hijos e hijas

					Posterior a la cocina-comedor se alarga el espacio de lo privado de la casa menonita. Podría decirse que es un espacio íntimo porque se trata de las habitaciones de hijos e hijas. Primero está la de los hijos, como si se tratara de una trinchera de defensa del honor de las hermanas. La representación en el museo muestra que los hijos varones duermen dos por cada cama matrimonial y el más chico 

				

			

			
				
					Habitación de mujeres. Fotografía del autor.
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					en un sofá cama. La ropa que utilizan a diario (camisa, overol, etc.) están colgados, pero por supuesto, hay un ropero donde guardan toda la ropa, la cual es monótona y podría dividirse en: prendas para trabajar y prendas para pasear. En las paredes cero imágenes. No hay más.

					En la habitación de las mujeres también hay camas y duermen dos chicas por cada cama matrimonial y la más pequeña en un sofá cama. La ropa que utilizan también está colgada en percheros y en un ropero, pero a diferencia de sus hermanos varones, la ropa de ellas tiene otros matices: un vestido florea-do está colgado, es el que simboliza la prenda de uso diario, pero otros vestidos colgados en la pared son más sugerentes: un vestido color negro que usarán exclusivamente cuando se casen, en la boda. 

				

			

			
				
					El guía usa su humor de nuevo y expresa que el vestido es de color negro porque las mu-jeres consideran que el día de la boda es «el primer día de luto». También está un vestido color café: se usa una semana antes de la boda para invitar a familiares o amigos a comer. Si la mujer trae este vestido es una invitación abierta a la boda. También hay ropa blanca, pero esta se usa mayormente para vestir a los difuntos porque se cree que suben como ánge-les al cielo.

					En la habitación de las mujeres también hay una vitrina. Cuando una niña cumple 15 años, los padres se la regalan y es ahí donde pone los regalos de los padres o del novio. En su mayoría son regalos como trastes porque saben que es lo que utilizarán en el futuro. Pa-reciera ser que su futuro está trazado, como el 

				

			

			
				
					Habitación matrimonial. Fotografía del autor.
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					de sus hermanos varones, aunque en sí se trata de una socialización de género tradicional que enfatiza lo masculino y lo femenino, aunque en una cultura particular. 

					La habitación de los padres: descansar y procrear

					Después de la habitación de los hijos e hijas, está el montaje de la habitación de los padres. Hay una cama, un ropero, un perchero como en las otras habitaciones, sí, pero no es lo que llama la atención, sino varias cunas con mu-ñecos-bebé.

					Por supuesto, es parte de la escenografía en el museo, de lo que se supone que hay en la ha-bitación de los padres en una casa de verdad, 

				

			

			
				
					pero el mensaje cultural que envían los obje-tos colocados en esta habitación es muy suge-rente: este espacio, de los padres, se usa para dormir y para procrear. La cama es el objeto usado en ambos propósitos y las cunas un de-rivado de la primera, símbolo de la base de la familia menonita extensa.

					Los muñecos bebé representan a los innu-merables hijos o hijas que tienen los padres menonitas. Duermen en esta habitación, pero cuando cumplen dos años, según el guía, se van a dormir a la habitación de los hermanos o hermanas porque seguramente la madre ya está esperando otro bebé. En esta habitación también está la ropa de las madres, que son colores más oscuros. Y la ropa de los bebés, colores más claros, pero no tela lisa. La ropa del padre igual: parecen ser prendas sólo para 

				

			

			
				
					En la cocina-comedor. Cortesía del Museo.
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					el trabajo en el campo y unas pocas para el pa-seo dominical. 

					La sala formal: el trono del patriarca

					El museo continúa su recorrido con una sala más. La denominada «sala formal» que, como su nombre lo indica, es «formal» porque se trata de un espacio con tinte adultocéntrico y patriar-cal, es decir, mayormente son los varones adul-tos quienes hacen uso de este espacio porque es aquí donde se guarda el dinero, los documentos importantes de la familia y, como centro, una biblia cristiana; símbolo de la fe anabaptista. Ocasionalmente las esposas hacen uso de la sala, pero suele ser a invitación y compañía de sus es-posos. Esto llama la atención, porque además de 

				

			

			
				
					objetos como el dinero, documentos o la biblia, la sala también se distingue por tener una vitri-na; aquella que les fue regaladas a las mujeres por sus padres cuando eran adolescentes.

					Hay algo más que luce en esta sala, aun-que de forma discreta: las pañoletas usadas por las mujeres menonitas, las cuales varían en colores: la de color negro, usada por muje-res casadas, la de color blanco, usada por las niñas pequeñas o las jovencitas en edad casa-dera, y las de color café, usadas por aquellas hijas mayores de 30 o 35 años que aún son solteras porque la mayoría se casa a partir de los 18 años.

					Pareciera que la sala, es un tipo de espacio sagrado, porque solamente los domingos se abre y se le da uso, pero también un espacio de poder masculino y de sujeción femenina a 

				

			

			
				
					La lectura en la habitación matrimonial. Cortesía del Museo.
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					través de permisos, de invitaciones o de obje-tos que portan las mujeres y que son etiquetas de sus cuerpos, de su sexualidad, de la conyu-galidad.

					El taller doméstico: altar de la mujer

					Si la sala «formal» es el espacio masculino por excelencia, donde el poder y la violencia patriarcal toman forma a través de diferentes simbolismos, el taller doméstico es el espacio femenino de la casa menonita tradicional. Aquí hay objetos que mayormente utilizan las mujeres: lavadoras, planchas, wafleras, bateas de mantequilla, refrigeradores y demás objetos que forman parte del montaje museográfico y que intentan representan los utensilios u objetos que usan las mujeres en el trabajo doméstico, en la vida cotidiana.

					La sala no sólo muestra los objetos de trabajo doméstico femenino, sino también la evolución tecnológica de los mismos que aparentemente benefició a las mujeres menonitas reduciendo el tiempo dedicado al trabajo doméstico, aunque no su sujeción al mismo. La intención de la escenografía del museo es mostrar este taller como el espacio que pertenece a las mujeres, del que son dueñas y dirigen de forma autónoma. 

					No obstante, parece que se trata de una na-rrativa y mensaje velado que intenta ocultar la sujeción de las mujeres al espacio de lo priva-do, a lo supuestamente femenino de la repro-ducción familiar, en un espacio más amplio denominado casa, que gobiernan los hombres en un esquema de patriarcado anclado en una ideología religiosa y cultura rural que legiti-ma la dominación masculina a través de una violencia que opera a través de diferentes sim-bolismos y que subyuga a las mujeres, en una casa menonita tradicional.

				

			

			
				
					Conclusiones

					Sin duda, los abordajes museológicos tam-bién son útiles para explorar y conocer una institución importante como es la familia, en particular al analizar el montaje museográfico como representaciones históricas y culturales que son fuente de aprendizaje para las cien-cias sociales (Gómez, 2004; Mosco, 2018). Al menos en este ejercicio preliminar, fue posi-ble desentrañar cómo se representa la familia menonita tradicional en un museo del norte de México, pero, sobre todo, su organización, prácticas y significados.

					Hay que reiterar que, en este caso, el abor-daje es como turista y como antropólogo (Auge, 2016) y que el locus de referencia es la casa menonita tradicional representada en un museo. También hay que reconocer que dicha representación puede diferir de lo que Pedroza García (2020) denomina procesos de identificación y diferenciación de este grupo, en especial si sopesamos los cambios histó-rico-culturales que han vivido los menonitas «tradicionales» o si la comparamos con meno-nitas «liberales».

					Allende estas observaciones, el ensamblaje de la casa menonita tradicional en el museo da pistas sobre la familia menonita. Después de todo, como afirmaron Michel De Certeau y Luce Giard (1999: 147-148), la casa es el territorio privado que descubre la personalidad de sus ocupantes; es un lugar habitado por personas y objetos que se mimetizan, pero en particular, es un espacio donde se compone «un relato de vida antes de que el señor de la casa haya pronunciado la menor palabra». ¿Pero cuál es la familia menonita tradicional que representa ese locus museográfico?

					En primer lugar, la familia menonita es re-presentada históricamente como parte crucial de un proyecto de colonización masculina. No 

				

			

		

		
			
				
					95

				

			

			
				
					Diferents. Revista de museus núm. 9, 2024, pp. 80-97. ISSN: 2530-1330. e-ISSN: 2659-9252. DOI: https://doi.org/10.6035/diferents.7960

				

			

			
				
					de los hombres o de las mujeres, de padres o madres, hijos o hijas.

					Como se observa, el montaje museográfico permite deducir la representación de la familia menonita tradicional como crucial en la im-plementación de un proyecto de colonización masculina, enmarcado en un tiempo históri-co, y como forma de organización social y de género que se hace visible en un lugar como la casa. Tales representaciones museográficas, en parte legitiman y reproducen imaginarios en torno a la familia menonita tradicional (Islas et al, 2014; Pedroza, 2020), como si se tratara de un estancamiento temporal y sin tensiones de género y poder. 
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OEBPS/image/Fotografía_1._Una_familia_menonita_tradicional.png





OEBPS/image/logo_museo.jpg
., [ -
MUSEO

MENONITA





OEBPS/image/2-banyera.jpg





OEBPS/image/1-portada.jpg





OEBPS/image/Fotografía_4._Estufa_en_la_cocina_comedor.jpg





OEBPS/image/Fotografía_5._Habitación_de_mujeres.jpg





OEBPS/image/6.png





OEBPS/image/1.png





